
El sangriento golpe de Pinochet y sus repercusiones en Panamá 

Por Olmedo Beluche 

Se conmemoran 50 años del sangriento golpe de Estado de los militares chilenos, dirigido 

por Augusto Pinochet, propiciado y financiado por el gobierno de Estados Unidos, 

encabezado entonces por Richard Nixon y Henry Kissinger, contra el gobierno democrático 

y socialista del presidente Salvador Allende. Medio siglo desde aquellos hechos que parecen 

tan lejos, pero a la vez se sienten tan cercanos. La conmoción de aquel acontecimiento no 

solo afectó la vida del pueblo chileno, sino a la humanidad entera y Panamá no escapó a esa 

circunstancia. 

No podían dejar de estremecer las conciencias los asesinatos de miles de personas, los 

fusilamientos, las torturas salvajes, los arrestos arbitrarios y tantas formas en que se 

pisotearon los derechos humanos, con el patrocinio del gobierno norteamericano. Ninguna 

persona decente podía dejar de llorar, interior o visiblemente, por ver ahogado en sangre el 

sueño de un mundo mejor, más justo, democrático e igualitario, buscado con métodos 

democráticos y pacíficos.  

Panamá recibió estupefacta la noticia. La televisión reprodujo el último discurso de Salvador 

Allende y mostró el bombardeo sobre La Moneda. El diario, El Panamá América del 12 de 

septiembre tituló: “Entre 500 y 1,000 muertos”. Ese mismo día la juventud universitaria, 

docentes y dirigentes populares marcharon hasta la embajada de Chile a expresar su 

solidaridad, no menos de 400 personas. Según diversos testimonios, esas manifestaciones se 

repitieron durante varios días. 

Los pronunciamientos de todo tipo organizaciones y personalidades se hicieron durante los 

días subsiguientes, empezando con la Federación de Estudiantes de Panamá (FEP), 

vanguardia de la lucha por la soberanía panameña en el canal. Hubo corales poéticas, en 

especial con versos de Pablo Neruda, cuando llegó la triste noticia de su deceso. Debates en 

las aulas universitarias y programas de televisión. El Grupo Experimental de Cine 

Universitario (GECU) realizó el primer video documental de solidaridad con Chile, con 

guion de Chu Chú Martínez, titulado “¡Viva Chile, mierda!”. 

En ese tiempo Panamá tenía una estrecha relación académica con Chile. Mucho más que en 

la actualidad. Esa relación era por doble vía, la negativa y la positiva. La mala era la 

existencia en nuestro país de la llamada “Escuela de las Américas” del Comando Sur del 

ejército de Estados Unidos. Incluía cursos de tortura. De sus aulas egresaron los más 

sanguinarios dictadores de América Latina, entre ellos Augusto Pinochet y Manuel 

Contreras. 

Por la positiva, cientos de panameños y panameñas estudiaban sus postgrados, sobre todo en 

ciencias sociales en diversos centros académicos chilenos: la Facultad Latinoamericana de 

Ciencias Sociales (FLACSO), la Universidad de Chile y la Universidad Católica, entre otras. 

Una destacada panameña, Carmen Miró, dirigía el  Centro Latinoamericano de Demografía 

(CELADE), entidad de Naciones Unidas, y ayudaría a muchos a escapar de los militares. 



Esas decenas o centenas de estudiantes istmeños en Chile, que luego serían destacadas 

personas del ámbito profesional y académico, vivieron directamente el golpe de 1973 en toda 

su crudeza y vieron interrumpidos sus estudios. Incluso, al menos dos de ellos, una futura 

socióloga y un sacerdote, fueron internados en el Estadio Nacional de Santiago de Chile, 

donde no solo fueron testigos, sino que sufrieron en carne propia las torturas. Los padres y 

familiares de los cientos de estudiantes panameños en Chile tuvieron que pedir a su gobierno 

que intercediera, lográndose traer un primer vuelo humanitario de cerca de 100 personas de 

nacionalidad panameña, el 23 de septiembre. 

Pero en Chile también vivía una colonia de exiliados panameños que habían sido expulsados 

del país por el gobierno encabezado por Omar Torrijos, algunos de ellos, pertenecientes a 

partidos de la oposición burguesa, como el “Panameñista”, la Democracia Cristiana, pero la 

mayoría de ellos militantes de izquierda, de Vanguardia de Acción Nacional (VAN) y del 

Partido del Pueblo (comunista). 

En este grupo se encontraban los sobrevivientes de la familia González Santizo, cuyo padre 

y hermanos habían sido asesinados por el régimen militar panameño entre 1968 y 1969. Estos 

exiliados no contaron con la protección del gobierno panameño, por el contrario, se negaron 

a traerlos. De esa manera, Encarnación y Almesías González Santizo fueron a parar a la cárcel 

en Concepción. Sólo pudieron salir de Chile tiempo después, con rumbo a Suecia, gracias a 

la gestión de Carmen Miró. 

La actitud del gobierno panameño ante el golpe de Pinochet tuvo dos caras: la solidaria 

expresada por Omar Torrijos, revestido en 1973, de su carisma populista; y la represiva, que 

representó Manuel A. Noriega, por entonces jefe de inteligencia (G-2) de la Guardia Nacional 

panameña. 

El gobierno panameño no emitió una nota formal sobre el golpe en Chile, aunque sí protestó 

por el ataque que sufrió la embajada de Cuba en Santiago y la retención de un buque de ese 

país por parte de Estados Unidos. Omar Torrijos, que se encontraba en una gira europea 

promoviendo la exigencia panameña de un nuevo tratado del canal, expresó desde España, 

el 13 de septiembre: “La trágica muerte del presidente Salvador Allende me ha conmovido 

profundamente”. 

Pero Manuel Noriega siempre actuó de forma represiva. Envió a los oficiales Domitilo 

Córdoba y Nivaldo Madriñán a controlar a los panameños que regresaron en el vuelo especial 

de Air Panamá. Los mismos impidieron que se recogiera a los exiliados de izquierda. Luego 

desviaron el avión para que no bajara en Tocumen, donde esperaba la prensa, y lo llevaron a 

la base militar de Río Hato. Al menos una de las personas que volvieron en ese vuelo recuerda 

que Noriega los recibe en persona y les amenaza para que no testimonien lo que vivieron en 

Chile. 

Torrijos logró que los militares chilenos autorizaran otro vuelo, el 7 de octubre, con más de 

cien personas que se habían apiñado solicitando asilo en la pequeña embajada panameña en 

Santiago. Ese vuelo llegó a Río Hato con 128 personas, entre ellas 35 niños, y fue recibido 

personalmente por el general Omar Torrijos. Ricardo Rangel y la periodista Itzel Velásquez, 



fueron encargados de atender, proveer recursos y buscar alojamiento en la península de 

Azuero a estas personas. Rangel tiene en su poder un registro detallado de sus nombres. Pero 

llama la atención que, salvo excepciones, no se les permitió instalarse en la ciudad de 

Panamá. 

Estos vuelos humanitarios se repitieron y, todavía en 1975, Torrijos logró sacar más de 100 

exiliados chilenos, algunos de los cuales venían directo de los campos de concentración, 

como testimonia Pedro Baeza, uno de ellos. Algunos se quedaron en Panamá, pero la mayoría 

emigró a otros países.  

Lo dicho hasta aquí, es un fragmento de un ensayo testimonial, que es parte de una obra 

colectiva próxima a publicarse por la editorial Verso, titulada “Chile 1973 – 2023: 

Contrarrevolución y Resistencia”.  

Esta obra está presentada en dos tomos que recogen las muchas aristas del acontecimiento, 

entre ellas cómo el golpe de 1973 impactó a otros países del mundo, y cómo sus vanguardias 

se vieron comprometidas con la solidaridad hacia el pueblo chileno. Este libro, que debe estar 

impreso en las próximas semanas, ha sido coordinado, por Viviana Canibilo Ramírez, 

Roxana Valdebenito Montenegro, Xabier Arrizabalo Montero  y Robert Austin Henry, y ha 

contado con la colaboración de más de 200 personas, entre redactores y correctores.  

Por la parte panameña, la reconstrucción de estos hechos se logró gracias a la colaboración 

testimonial de las siguientes personas: Enoch Adames M., Pedro Baeza, Diana Candanedo, 

José Cambra, Enilsa de Cedeño, Carlos Gasnell, Delia Sánchez Ponce, Ricardo Rangel, 

Eduardo Valdebenito y Manuel Zárate. 

 

Panamá, 9 de septiembre de 2023. 

A continuación presentamos el Anexo con Testimonios y Fotos de los diarios citados: 

  



ANEXO 1: TESTIMONIOS 

1. Informe de Ricardo Rangel sobre la atención a los primeros 

exiliados provenientes de Chile en octubre de 1973 

Ricardo Rangel M., quien estuvo en Santiago al momento del golpe militar, y luego tuvo 

a su cargo, junto a la que era su esposa en aquel tiempo, la periodista Itzel Velásquez, hace 

un pormenorizado informe de mucho valor histórico, con los nombres de los asilados y sus 

nacionalidades, que llegaron en el segundo vuelo humanitario enviado por el gobierno 

panameño, y que llegó en octubre de 1973 compuesto por personas que se encontraban dentro 

de la embajada panameña en Santiago de Chile: 

“El 7 de octubre de 1973, Mario Velásquez (q.e.p.d.), jefe de Noticias de la Televisora Canal 

2, fue informado que un grupo de chilenos y nacionales de otros países que habían estado 

asilados en la Embajada de Panamá en Santiago de Chile, estaban por llegar al país y serían 

trasladados a la casa del General Torrijos en Farallón. Nos invitó a su hija Itzel Velásquez 

(q.e.p.d.), en ese entonces mi esposa, y a mí, a que lo acompañáramos.  

Al llegar a Farallón, nos hicieron pasar a la terraza, donde el General Torrijos nos recibió en 

su hamaca. Nos empezó a preguntar sobre la situación en Chile. Habíamos estudiado allí por 

5 años, y cuando se dio el golpe de estado del 11 de septiembre de 1973 yo estaba ya haciendo 

mi Tesis de Graduación en la Escuela de Leyes de la Universidad de Chile, e Itzel terminaba 

sus estudios de Trabajo Social en la misma Universidad. 

Contamos al General Torrijos que la mañana del 11 de septiembre nos despertó un avión caza 

que pasó rasante por sobre nuestro edificio, y que supimos enseguida que se trataba de un 

golpe militar. Ya había ocurrido la rebelión del batallón Tacna del ejército, el 29 de junio de 

1973, con tanques que llegaron hasta la Presidencia, corría la información de que la marina 

estaba deteniendo y torturando a dirigentes políticos de izquierda, y los destructores 

norteamericanos se encontraban “haciendo maniobras” en las costas chilenas.  

Le describí al General Torrijos cómo fue el bombardeo al Palacio de la Moneda, Presidencia 

de la República y edificio colonial apreciado como monumento nacional, que pude ver desde 

una azotea cercana a mi apartamento. Las bombas llevaban un claro mensaje de los golpistas: 

no iban a respetar nada y estaban dispuestos a todo, como más tarde lo demostraron, para 

reprimir cualquier aspiración popular del pueblo chileno y para acabar con los derechos 

obtenidos en 3 años de gobierno de la Unidad Popular. 

Y luego lo de los muertos que aparecían flotando en el río Mapocho, los continuos tiroteos, 

los allanamientos y detenciones arbitrarias, y las noticias que nos llegaban de las 

innumerables personas torturadas y asesinadas por los militares. Además, la campaña de 

propaganda que se inició en todos los medios de comunicación en contra de todos los 

extranjeros que estuviesen en Chile. “Los extranjeros han venido a matar chilenos. 

¡Denúncielos!” se repetía continuamente en radio y televisión. En poco tiempo la campaña 

empezó a calar y, por ejemplo, cualquier persona con tez oscura podía ser detenida en la calle 

como sospechoso de ser cubano. Chile hasta ese momento había sido el refugio de la 

izquierda de toda América del Sur y eso explicaba la xenofobia desatada por la dictadura. 



Ya el General Torrijos estaba informado de lo que pasaba. Por eso había enviado a Chile, el 

23 de septiembre de 1973, un vuelo de la entonces AIR PANAMA para que pudiésemos 

regresar a Panamá aquéllos panameños que quisiéramos hacerlo. (1) Y también sabía que en 

la pequeña embajada de Panamá en Chile había tantas personas asiladas, que tenían que 

permanecer de pie día y noche, turnándose para dormir sentados en el piso.  

El General nos dijo que, mientras los asilados recién llegados a Panamá decidían qué hacer, 

los iba a enviar a Chitré y Las Tablas. No a Santiago de Veraguas, decía, por temor a que 

fueran la excusa para que los veragüenses fueran a tomarse a la fuerza el Canal; ni a Chiriquí, 

donde su presencia causaría manifestaciones de rechazo al Gobierno. Azuero sería un lugar 

neutro, tranquilo y amable para esos días de transición. Y nos pidió que nos encargáramos de 

asistir al grupo. Enseguida un escolta nos dio un cartucho de papel manila con B/. 20,000 

dentro y la instrucción fue que le diéramos B/. 100 a cada asilado.  

Al llegar los buses con el grupo de asilados, unos 128 que incluían a 35 niños, el General los 

hizo pasar a una sala de la Escuela de los Tomasitos, donde les habló, y les contó cómo 

después de la Guerra Civil de España habían llegado a Panamá, y a la Escuela Normal de 

Santiago, profesores que vinieron huyendo del fascismo, contribuyendo a elevar el nivel de 

educación de nuestro país. Y que quienes lo quisieran, podían quedarse aquí. 

Los asilados fueron enviados a distintos hoteles y hostales de Chitré y Las Tablas. Allí nos 

fuimos Itzel y yo, sin siquiera una muda de ropa, para coordinar la ayuda. El gobierno pagó 

el alojamiento y la comida por los días que estuvieron allí. Los últimos se fueron al mes, ya 

sea para la ciudad de Panamá, o para otros países. Este primer grupo fue alojado así: 

 

DISTRIBUCIÓN DE ASILADOS POR HOTEL 

(Chitré y Las Tablas) 

Lugar Adultos Niños de 3 años 

o más 

Comidas  Niños de 2 años 

o menos 

Pensión Deportiva 15 1 16 5 

Hotel Santa Rita 9 4 13 2 

Hotel Aurora 13 7 20 - 

Hotel Rex 9  9  

Hotel Versalles 17  17 1 

Hotel Hong Kong 8  8  

Pensión Lourdes 16 4 20 3 

Pensión San Antonio 6 6 12 2 

 93  115  

Total Adultos: 93 Total Niños: 35 Total Todos: 128 



 

El cuadro siguiente es de las personas que se encontraban asiladas en la embajada de Panamá 

en Chile y que no pudieron salir con el primer grupo, pues las autoridades chilenas les 

negaron el salvoconducto para salir del país: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Más adelante, en un segundo vuelo, llegó otro grupo de asilados. Algunos fueron alojados en 

las Tablas, así: 

Pensión Juliemne: 20 personas. Coordinador, Alexandre Pinheiro 

Pensión Afú: 14 personas. Coordinador, Alba Tricca 

Pensión Marta: 14 personas. Responsable, Joao Marques 

Hotel Eida: 23 personas. Coordinador, Alvaro Ravelo (Dudú) 

 

Había también asilados en las siguientes situaciones especiales: 

Personas que deseaban irse inmediatamente a Venezuela: 

Jorge Emilio Bonet Guilager 

María Dalva Leite De Castro 

Sergio Leite De Castro Abuler (menor de 15 años que no quizo quedar como asilado). 

Varones con esposa en Panamá 

Manuel Dominguez 

José Ernesto Guerra 

Gianni Villani 

Ricardo Angana 

Wilham Martani 

Carlos Alberto Afonso 

Samuel Aaraos Rei 

N° Personas Profesión 

1 José Maria Rabelo Comerciante 

2 Theotonio Dos Santo Sociólogo 

3 Patricio Palma Ingeniero 

4 Enrique Gutiérrez Periodista 

5 Héctor Behm Abogado 

6 Alberto Martínez Economista 

7 Eduardo Contreras Diputado 

8 Robinson Rojas Periodista 

9 David Baytelman Ingeniero 

10 Hernán Uribe Periodista 



Personas con Documentación Completa que querían irse de Panamá 

Emir Soler 

María Inés Paz De Cruz 

Alexandra Schejtman 

Ángelo Pezzuti (tenía visa y todo para Francia) 

Raimundo Santos 

Personas que tenían ofrecimientos en Canadá 

Contacto: Herbert Souza. 

 

Preparé la siguiente carta para el General Torrijos, rindiéndole cuenta de la administración 

del dinero recibido: 

“Panamá, 26 de octubre de 1973 

 

General 

Omar Torrijos Herrera 

Comandante Jefe de la  

Guardia Nacional. 

P r e s e n t e. 

 

Estimado General:- 

 

 El día 7 de octubre del presente año, con motivo de la llegada de los asilados a 

Panamá, provenientes de Chile, usted nos entregó a mi esposa ITZEL VELASQUEZ y a mi 

RICARDO RANGEL, la cantidad de VEINTE MIL BALBOAS (B/. 20,000.00), para que 

fueran repartidos entre los asilados. 

 Cumpliendo sus indicaciones ese mismo día se les dio a los 136 integrantes del grupo 

B/. 100.00 por persona; se repartieron en su residencia de Farallón la suma de B/. 13,600.00. 

 El saldo quedó destinado para los gastos personales más urgentes de los asilados. Es 

así como previa evaluación socio económica de cada uno de los asilados, se le dio dinero al 

colectivo, entendiéndose por colectivo cada grupo de asilados concentrados en un lugar 

específico, Hotel o Pensión. 

 Para efectos de control del dinero dado al colectivo se les pidió a estos dar cuenta de 

todas las compras y gastos. Además, que todo dinero que era entregado al coordinador del 

colectivo fue certificado por un acuso de recibo. Igualmente se pidió acuso de recibo de todo 

dinero recibido individualmente. 

Durante los 21 días el trabajo que desarrollamos en Chitré fue de coordinar la labor de los 

personeros del Gobierno y los asilados. Atendiendo todos los casos particulares que se 

suministraban. Como el de atención médica a todos los asilados, con prioridad a los niños y 

mujeres embarazadas. Una vez satisfecho en su carácter más urgente esta necesidad, se 

solucionó el problema de la ropa para aquellos que no la tenían, o que solo tenían ropa de 

lana. 

Los problemas referentes al alojamiento fueron formalmente solucionados. Aprovechamos 

la ubicación física para organizar a la totalidad de los asilados. Hicimos que cada grupo 



eligiera un coordinador, por medio del cual se canalizaron las necesidades de los distintos 

grupos. A su vez, se pidió nombrar un coordinador jefe por ciudad, uno en Chitré y otro en 

Las Tablas. 

 El 10 de octubre se le entregó personalmente al coronel Noriega la lista de los grupos 

de Chitré y sus coordinadores para la rápida localización de cualquier persona. La Guardia 

nacional está informada localmente de cualquier cambio. 

 En cuanto a nuestros gastos personales, los principales fueron de alojamiento, comida 

y algo de ropa ya que por razones que usted conoce nos fuimos a Chitré sin llevar ningún 

equipaje. 

La Guardia Nacional elaboró una encuesta general, que fue contestada por todo el grupo. Sin 

embargo, conscientes del problema principal de los asilados, junto a ellos elaboramos una 

encuesta ocupacional que acompañamos. Pensamos que será de gran utilidad para agilizar 

los trámites de ofrecimiento de trabajo por parte del gobierno. 

De usted atentamente, 

                        RICARDO RANGEL” 

Como se puede ver, es una carta de rendición de cuentas. Acompañamos como Anexos los 

recibos de cada pago realizado. Cuando se la fuimos a entregar, el General Torrijos no la 

quiso recibir. Hizo un gesto con la mano, que al día de hoy interpreto como un cumplido de 

dar fe a una pareja de estudiantes de 22 años de edad que quisieron contribuir en algo al 

apoyo que el gobierno de Panamá le hacía a los chilenos y latinoamericanos que nos 

confiaron sus vidas al asilarse en nuestra embajada de Santiago de Chile. 

  

 

(1) No tengo la lista completa de los panameños que vinimos a Panamá en el vuelo 

de AIR PANAMA del 23 de septiembre de 1973. Pero puedo mencionar a: 

Ricardo Rangel; Itzel Velásquez (q.e.p.d.); Gabino Díaz Proll; Juan Aquiles 

Ponce; Luis De León; Eric Hernández; Luis Alvarado; Simeón González; Hady 

González del Pino (2 años de edad); Ana Cecilia Pérez Capelli; Marianela Carrizo; 

Juan Jované; Pilar González de Jované; Juan Antonio Jované (1 año de edad); 

Nisla Tapia; Juan Aquiles Ponce Franco; Iván Ponce Franco; Ida Solís; Edgar 

Sagel; Dr. Lasso de la Vega; Elida Penna Franco; Ela de Ponce; Vilma Chorrez. 

La lista está incompleta y puede haber errores en los nombres. 

 

(2) La hermana del General Torrijos, Berta Torrijos de Arosemena, en ese entonces 

directora del INSTITUTO PANAMEÑO DE HABILITACION ESPECIAL, 

contrató después a Itzel Velásquez (q.e.p.d.) como Trabajadora Social para esa 

Institución, y además de las funciones inherentes a su cargo, le confió la misión 

de velar por los asilados que se habían quedado en Panamá, como en efecto hizo. 

 

(3) Guardé copias de los Anexos de la mencionada carta de rendición de cuentas, que 

consistían en recibos de pago, y algunos de ellos, después de 50 años, se han 

vuelto ilegibles. Además, la mayoría de los listados fueron hechos a mano, con 



letras muchas veces difíciles de interpretar. Los transcribo aquí haciendo las 

observaciones anteriores, para rescatar sus nombres lo mejor posible y pidiendo 

excusas de antemano por los errores que contengan. 

HOTEL REX 

RECIBO 

Los abajo firmantes hemos recibido de los señores Itzel Velásquez y Ricardo Rangel la 

cantidad de U.S. 100 cada uno. 

N° Nombre Carnet de 

Identidad 

Sexo Firma 

1 FERNANDO SIBILLA OLIVARES 488956-Stgo. M   Fdo. 

2 JUAN BANDERAS CASANOVA 5664717-Stgo. M Fdo. 

3 MARCO ANTONIO GRAMEGNA 4180420-Stgo. M Fdo. 

4 DAVID BENAVENTE 4546373-Stgo. M Fdo. 

5 ALBERTO ENRIQUE MORALES 

DAHMEN 

4334027-1 M Fdo. 

6 OSCAR EDUARDO RUIZ 

LOMBARDO 

2854771-4 

Stgo. 

M Fdo. 

7 ENZO ENRIQUE BARRA ALMAGÍA 4313378-Stgo. M Fdo. 

8 MIROSLAV POPIC PASTENE  F Fdo. 

Chitré 12 de Octubre 1973 

Nota: La Srta. Gloria Rojas Sandford, C.I. 5.329.138 DE Stgo., recibió la cantidad de U.S. 

100 directamente del Coronel Manuel Antonio Noriega. 

Para constancia firma Gloria Rojas Sandford.  

 

HOTEL VERSALLES 

RECIBO 

Nombre Edad Sexo Carnet de 

Identidad 

Recibido Firma 

Massiel Ferreira 36 F 2860006 $100 Fdo. 

Ángela Méndez De Almeida 34 F 2233281 $100 Fdo. 

Blas Solari 28 M 1037921  Fdo. 

Cristina Navas Román 24 F 1149449 $100 Fdo. 

Gastón Leal 33 M 3578887 $100 Fdo. 



Serlei Carolina De Luca 27 F - $100 Fdo. 

Raúl Mondino Russo 23 M 1172859  Fdo. 

Ana María Pereira ** 24 F 1625587 $100 Fdo. 

Gladys De Souza 27 F 1700689 $100 Fdo. 

María ** Serra 25 F 4682927 $100 Fdo. 

Francisco ** Forero 27 M 248476  Fdo. 

María Rosa Palmeiras Canto  F    

Heber Godoy 26 M 29592  Fdo. 

María Del Carmen Melo  27 F 19342 $100 Fdo. 

Luis A. Yarzabal Terra 35 M 1371914 $100 Fdo. 

Sonia Lylian Flores Espinoza 29 F 1014329 $100 Fdo. 

Alejandro Mario Fas Flores 2 M 1730586 $100 Fdo. 

Eduardo Camel Marfetan 20 M 1221897  Fdo. 

 

HOTEL HONG-KONG 

RECIBO 

Los abajo individualizados y firmantes, declaran haber recibido individualmente, en forma 

separada y cada uno la cantidad de US 100.- (cien dólares), lo que en conjunto hace la suma 

de US 800.- (ochocientos dólares). Dicha cantidad en efectivo ha sido recibida de parte de 

RICARDO RANGEL e ITZEL VELASQUEZ. 

1.-Elizabeth de Souza-Lobo Escobar, Cédula N° 298.942, sexo femenino, 30 años. - 

(Elizabeth de Souza Lobo García) (Brasileira). 

2.-JACINTO VAELLO HAHN, Cédula 4707320, sexo masculino, 30 años de edad. - 

(chileno). 

3.-SANDRA DE NEGRAES BRISOLLA, sexo femenino, cédula N° 2640545, 32 años de 

edad. - (Brasileira).  

4.-EUGENIA BARRET VIEDMA, sexo femenino, 33 años, cédula N° 3575 de pasaporte. - 

(paraguaya). 

5.-JUAN SAAVEDRA GORRIATEGUEY, sexo masculino, 30 años, cédula de identidad 

N° 154.386.- (chileno). 

6.-MIRIAM DEL CARMEN ESPINOZA CARCAMO, sexo femenino, cédula N° 7043175-

0, edad 18 años. - (chilena). 

7.-SILVIA MARÍA GÓMEZ, sexo femenino, cédula 898991, edad 17 años. - (Brasileira). 



8.-LUIS ERNESTO REYES CASTILLO, sexo masculino. 24 años, cédula 5.194.004.- 

(chileno). 

CHITRE, 11 de octubre de 1973.- 

 

PENSIÓN LOURDES 

RECIBO 

Nombre Identificación Monto Recibido Firma 

Humberto Toledo  100 Fdo. 

Lucia Marly De Oliveira 668291 100 Fdo. 

María Ribolota De Grillo 949536 100 Fdo. 

María Nakano S.  100 Fdo. 

Haria De Carmo Brito c.ident.543099 100 Fdo. 

Juárez C. Dasilva 1 año 100 - 

Angelina Dutra De Oliveira 250.809 Brasil 100 Fdo. 

Vania Bambirra Dos Santos 653833 100 Fdo. 

Lian Bambirra Dos Santos 741996 100 - 

Nadia Bambirra Dos Santos 741995 100 - 

Dayra Vega De Guimaraes 76166 100 Fdo. 

Iara Vega G. 76166 100 1 año 

Daniel Aarao Reis Filho c.n 42.907 100 Fdo. 

Sonia Recina Yessin Ramos c.n. 37.364 100 Fdo. 

Claudio Aarao Reis Ramos S/doc. 100 2 años 

Tatiana Aarao Reis Ramos S/doc. 100 4 meses 

Leila Da Costa Fernandez De 

Freitas 

TE 031634 100 Fdo. 

Daniel De Freitas Da Costa 

Fernandez  

A/doc. 100 7 meses 

María Dalva Leite De Castro De 

Bonet 

Ei 2004570 100 Fdo. 

Mónica Broquen De González 133625 100 Fdo. 



Juan *** De Lano 4525072 100 Fdo. 

Silvia Chanson 1607688 100 Fdo. 

Monto Total US $2,300.00 

Chitré, 14 de octubre de 1973 

¿HOTEL SANTA RITA? (Ilegible) 

RECIBO 

Nombre Edad Sexo Recibido Firma 

Ruth Leal Tegon 37 F $100 Fdo. 

Mónica Tegon Fantinati 12 F $100 Fdo. 

Pedro Moro Tegon 1 año 6 

meses 

M $100 Fdo. 

Marco Antonio Moro 36 M   

Arnou De Holanda Cavalcanti  28 M   

Ieda María De Oliveira Lima 25 F $100 Fdo. 

Luisa Lima De Holanda 3 F $100 Fdo. 

Enitalva Tosca de Freitas 39 F $100 Fdo. 

Naila Tosca De Freitas 13 F $100 Fdo. 

Rogelio Tosca De Freitas 8 M $100 Fdo. 

José Bittencourt Barreto 22 M   

Laura Pereira De Almeida 30 F $100 Fdo. 

Aristenes Pereira De Almeida 4 M $100 Fdo. 

Andrés De Almeida Pereira 1 año 5 

meses 

M $100 Fdo. 

Georgina Silva Pereira 55 F $100 Fdo. 

Lenise Pinto De Barros 33 F $100 Fdo. 

María Helena De Barros  8 F $100 Fdo. 

         COORDINADOR: Lenise Barros 

¿HOTEL AURORA? (Ilegible) 

RECIBO 



 LOS ABAJO FIRMANTES, RECIBIMOS DE DON RICARDO RANGEL E ITZEL 

VELASQUEZ, LA SUMA DE CIEN DÓLARES, CADA UNO COMO DONACIÓN DEL 

GOBIERNO DE PANAMÁ. 

N° Nombre Carnet de Identidad Firma 

1 Rolando Valentino A. 29831 prov. Fdo. 

2 Alfonso González ** 2034151 Stgo-Chile Fdo. 

3 Anemari W. De González 73154 Chile Fdo. 

4 Claudia Marta González ** --- Fdo. 

5 Juan Cristóbal González **  --- Fdo. 

6 María Villablanca 127674 Fdo. 

7 Eduardo Contreras V. --- Fdo. 

8 Marta Alvarado De Palma 5112040-K Fdo. 

9 Daniel Palma Alvarado --- Fdo. 

10 Veronica Palma Alvarado --- Fdo. 

11 Margarita Halarca Goddard 2424382 Stgo. Fdo. 

12 Héctor Behrm Halarca --- Fdo. 

13 Santiago Behrm Halarca --- Fdo. 

14 María Barreto Novaes 416.782 Fdo. 

15 José Soto Alleudes C. 2597163 Stgo. Fdo. 

16 César Marmarelli E. C/1219434 Fdo. 

17 César Marmarelli H. C/4.999.867-8 Fdo. 

18 Hugo Morgado Valenzuela C/4.525.106-3 Fdo. 

19 Sergio Ortega Alvarado C/3684372 Stgo. Fdo. 

20 Franolir Muñoz Carvajal C/109027 Fdo. 

 

PENSION DEPORTIVA 

(Copia de la Lista totalmente Ilegible)”. 

 

  



2. Testimonios de panameños y panameñas que sufrieron el golpe militar 

en Chile 

Enilsa de Cedeño, quien posteriormente llegaría a ser decana de la Facultad de 

Humanidades de la Universidad de Panamá, dice que ella llegó a estudiar a Santiago de Chile 

acompañada de su esposo, el sociólogo Harmodio Cedeño. Harmodio llegó becado por 

FLACSO para estudiar una maestría en sociología y ella estudiaba Historia Social en la 

Universidad Católica, en el Centro de Estudios de la Realidad Nacional, entidad promovida 

por el gobierno de Salvador Allende. Recuerda de allí a académicos de la talla de René 

Zavaleta, Franz Hinkelammert, Vania Bambirra, Michele y Armand Mattelart. 

Otros panameños que recuerda de aquella época fueron Octavio Tapia, que estudiaba en 

FLACSO con Harmodio Cedeño; además de Juan Jované y Julio Manduley, que impartían 

clases como profesores en esa institución. Además, menciona a Hernando Franco, que era 

estudiante de pregrado en derecho. 

Estando en las clases de realidad nacional de la Universidad Católica, recuerda que se habló 

de la posibilidad del golpe de estado varias semanas antes. La renuncia del general Carlos 

Prats era uno de los motivos de preocupación porque tenía un compromiso constitucionalista 

del que carecían militares como Pinochet. 

Harmodio y Enilsa Cedeño vivían en un apartamento de un edificio que está justo en frente 

de la Torre de la UNCTAD, parte del Centro Cultural Gabriela Mistral, que había sido 

inaugurado en 1972 por el gobierno de la Unidad Popular como sede la III Conferencia de 

las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo en el Tercer Mundo (UNTACD). Pero este 

complejo fue tomado por los militares desde el inicio del golpe de estado y en él establecieron 

su base de operaciones. Hasta el año 2006, este edificio perteneció al Ministerio de Defensa. 

Esta circunstancia hizo más difícil la situación de la familia Cedeño, quienes decidieron 

permanecer en el apartamento escondidos y no bajar por temor a ser detenidos por los 

soldados que custodiaban el área. Su temor era mayor porque los militares pasaban volantes 

pidiendo que se delatara a los extranjeros como enemigos (“Todo extranjero es tu enemigo”), 

pero su vecina no lo hizo. Otros no tuvieron igual suerte. 

La Dra. Enilsa de Cedeño recuerda a un joven estudiante panameño de licenciatura de 

apellido Brown, a quien conocía particularmente porque había sido su alumno en la escuela 

secundaria que, según supo, fue detenido por los golpistas por llevar en sus bolsillos un libro 

marxista. Ella cree que fue llevado al Estadio Nacional y no supo más de él, por lo cual 

presume de su muerte a manos de los militares. 

Enilsa de Cedeño y su esposo estuvieron escondidos en el apartamento casi una semana hasta 

que ella, desesperada sobre todo por la falta de comida se arriesgó a bajar para ir a un centro 

de llamadas donde se comunicó con un hermano que era oficial de la Guardia Nacional de 

Panamá. Por el camino aún se escuchaban esporádicos disparos, pero no fue detenida. 

A los 18 días del golpe, la embajada de Panamá organizó el operativo de salida para los 

panameños en un vuelo especial de Air Panama. Con un autobús pasaron a recoger a sus 

casas a los estudiantes panameños que no estaban en la embajada. A cargo del bus estaba el 

oficial panameño Domitilo Córdoba, el cual considera tuvo un trato grosero y que les 



prohibió mirar por las ventanas. Ella recuerda que la comitiva estaba integrada también por 

Roger Decerega, quien había sido embajador panameño en Chile, y que conocía a los 

estudiantes. Fue Decerega quien subió hasta el apartamento y los bajó, y luego preguntaba 

dónde estaban los demás y se les iba a buscar. Muchos panameños vivían en las torres 

cercanas a la UNCTAD. 

Antes de subir al avión fueron desnudados y revisados, afirma. Recuerda entre otros en el 

avión a Hernando Franco, Andrés Aguilar, Carlos Gasnell, Enoch Adames, Simeón 

González, Octavio Tapia, Juan Jované y Pilar Jované, Néstor Porcel, entre otros. Recuerda 

que el avión debía bajar en Tocumen, pero fue desviado a Río Hato donde había un 

aeropuerto pero que no tenía luces para aterrizajes nocturnos. Allí aterrizaron muy tarde en 

la noche con gran temor a un accidente. 

Enilsa de Cedeño afirma que en la recepción de estas personas estuvo personalmente el 

coronel Manuel A. Noriega, y que su trato fue amenazante, prohibiéndoles hablar sobre lo 

que habían vivido en Chile, señalando que todos serían vigilados y que los funcionarios 

públicos estaban despedidos por lo cual no debían presentarse a sus puestos de trabajo.  

El hecho es que el trauma vivido, en Chile y en Panamá, estas personas, la mayoría de las 

cuales con el tiempo laboraron en la Universidad de Panamá, donde se veían con frecuencia, 

“nunca nos reunimos de nuevo, ni nunca volvimos a hablar de eso en 50 años, hasta ahora”. 

 

Enoch Adames, quien había llegado a ese país en 1967, y era estudiante de sociología en 

la Universidad de Chile, ubicada en el campus del Pedagógico, donde originalmente estuvo 

FLACSO, en 1973 llenaban la academia chilena muchos connacionales que, pasado el tiempo 

serían referentes académicos en Panamá. Entre los que recuerda estaban Diana Candanedo, 

Julio Manduley, Ricardo Rangel, Simeón González (que trabajaba en el Instituto de Reforma 

Agraria), Néstor Porcel y otros. 

Recuerda con especial emoción la visita de Fidel Castro a Chile y su visita a la Universidad 

Técnica del Estado y los discursos de Allende y Fidel en el Estadio Nacional. En esa época 

la radicalización política llegó hasta los planes de estudios de sociología, que se hicieron 

marxistas, gracias a la influencia de Marta Harnecker, que traía la influencia de Althusser, y 

también de los profesores del Centro de Estudios Socioeconómicos (CESO), como Theotonio 

dos Santos, Vania Bambirra, Gunder Frank y Clodomiro Almeyda. 

Al momento del golpe vivía con su pareja y el hijo de ambos. Su primera impresión fue el 

racismo contra bolivianos y peruanos. El primer día se mantuvo en su casa, pero 

posteriormente salió a visitar unos amigos y fue sorprendido por una balacera que lo obligó 

a echarse al piso. De la embajada se comunicaron para informar que los irían a buscar.  

Recuerda que el día del viaje los panameños que coordinaban eran el embajador, Joaquín 

Meza, y el oficial de la Guardia Nacional, Domitilo Córdoba. Los llevaron en bus al 

aeropuerto de Cerrillos donde los esperaba un avión de Air Panama. Los militares panameños 

impidieron que los hermanos González Santizo y que Víctor Ávila, que vivían exiliados allá, 

se les recogiera. 



En el avión vio, entre muchas personas a: José De León, Juan Jované, Erasmo Pérez, Néstor 

Porcel, Andrés Aguilar y su esposa. Enoch Adames viajó con su hijo pequeño y su esposa lo 

haría 2 o 3 meses después. Recuerda el desvío del avión de Tocumen a Río Hato y la llegada 

de noche. En Panamá sintió mucha solidaridad hacia el pueblo chileno en las semanas 

siguientes. 

 

Diana Candanedo, al momento del golpe de Pinochet tenía 19 años y estudiaba 

antropología en la Universidad Pedagógica. Pertenecía al Movimiento de Estudiantes 

Católicos. La mañana del 11 de septiembre se dirigía en taxi a sus clases de la universidad 

cuando escuchó en la radio lo que estaba pasando. Radio Magallanes estaba llamando a 

defender La Moneda y hacia allá se dirigió junto con su novio. Se encontraron con una marea 

humana que era repelida por los carabineros y se oyeron disparos. 

Luego se dirigieron a las Torres de San Borja donde vivían muchos panameños porque están 

junto al campus de la Universidad de Chile. Ya algunas personas habían empezado a tirar 

libros y papeles por las ventanas de los edificios. Ellos entraron al apartamento de un primo, 

y allí escucharon el discurso del presidente Salvador Allende. Como se decretó un toque de 

queda se quedaron en ese apartamento, en el que recibieron después a un panameño y un 

chileno del Partido Socialista que venía armado. Tuvieron que desguazar el arma para sacarla 

del apartamento donde quedaron refugiadas 7 personas por varios días. 

Los helicópteros tiraban volantes que decían: “Chileno, el extranjero es tu enemigo. 

Denúncialo al teléfono…”. El toque de queda duró una semana, luego de lo cual intentaron 

contactar a otros panameños, como Juan Jované y Octavio Tapia.  

Fueron al apartamento del sacerdote panameño Jorge Altafulla y los vecinos les comentaron 

que se lo habían llevado preso. Luego se supo que al Estadio Nacional. A través de un 

radioaficionado amigo de Octavio Tapia se comunicaron con el arzobispo de Panamá, 

Marcos G. McGrath, quien a su vez se comunicó con un cardenal chileno para lograr la 

liberación de Altafulla. Al ser liberado el sacerdote se encontraba maltrecho y afectado por 

todo lo que había visto, incluso fusilamientos. Al parecer varios días después aún había 

resistencia armada en los Cordones Industriales organizada por el Movimiento de Izquierda 

(MIR) Revolucionaria y la Izquierda Socialista. 

En días posteriores se apersonaron a la embajada de Panamá, la cual encontraron repleta de 

personas, entre ellas algunos profesores de la universidad como Thetonio dos Santos y Vania 

Bambirra. Ella, con su pasaporte panameño, ayudó a entrar a algunos chilenos, argentinos y 

colombianos.  En la embajada le pidieron que tuvieran paciencia, que el G-2 panameño estaba 

confeccionando la lista de quienes serían recogidos por el avión enviado desde Panamá. A lo 

cual ella se negó porque no quería ser fichada por la “inteligencia” panameña. Por eso no 

vino en ese vuelo. 

En el interín su primo viajó a Panamá en un vuelo comercial sin problemas, pero los militares 

chilenos previamente catearon su casa, que ya había sido “limpiada” de cualquier cosa 

considerada “subversiva” como los libros marxistas. Ella salió de Chile en octubre en barco 

de Italian Line hacia Perú. En el pasaporte le pusieron un sello que le impedía retornar a 

Chile. En el barco conoció un señor que huía luego que su hijo carabinero lo denunciara. 



Lamentablemente el barco hizo escala en Arica, donde entraron los militares y revisaron la 

bodega, de donde se llevaron varios chilenos arrestados, entre ellos el señor. 

En Tacna fueron apoyados por el Movimiento de Jóvenes Católicos. Pudiendo terminar sus 

estudios en Perú. 

 

Carlos Gasnell, en 1973 estudiaba una maestría en sociología en la escuela de graduados 

de Escolatina porque le faltaba la tesis de licenciatura que estaba terminando. Allí tuvo como 

profesores de economía a los panameños Juan Jované y Néstor Porcell. También estudiaba 

ahí Enelda Medrano de González que era panameña. A Chile había llegado en 1969 a un 

curso de 9 meses en el Instituto Latinoamericano de Ciencias Sociales y se quedó. Allí había 

otros panameños como Milcíades Ortiz y Marcela Márquez. 

Había llegado a Chile recomendado por la Democracia Cristiana panameña y su dirigente 

histórico el profesor Ricardo Arias Calderón. Por lo cual inicialmente se relacionó con esta 

corriente en Chile, y se hizo amigo de Rodrigo Ambrosio, quien fundó el Movimiento de 

Acción Popular Unitaria (MAPU), aliado de Allende y la Unidad Popular, por lo cual Gasnell 

siguió ese giro a la izquierda de este sector político. Considera que “vivir en Chile en ese 

momento fue un privilegio”.  

Carlos Gasnell vivía con su esposa en el Barrio Alto de Santiago, una zona de ingreso medio 

y altos. Su calle tenía una entrada sin salida del otro lado. Había alquilado la casa por medio 

de una arrendadora, sin saber que pertenecía a un coronel de carabineros que, además era su 

vecino. No recuerda su nombre. Semanas antes del golpe supo por otros vecinos que se iba a 

poner un portón en la calle por seguridad, pero que el coronel no quería que se le informara 

ni que se le diera llave. Así que fue a visitarlo. El coronel le expresó su desconfianza por ser 

extranjero y estudiante, y porque la casa había sido alquilada por cubanos. Al final se hicieron 

amigos y el coronel le confesó “lo que viene es serio”. 

El 11 de septiembre, tras enterarse de lo ocurrido, se presentó con su vecino y le preguntó 

qué debía hacer, a lo cual éste le sugirió que al día siguiente se presentara en el cuartel de la 

zona militar con su pasaporte. Así hizo y otros vecinos le acompañaron hasta la acera de 

enfrente del cuartel, pero cuando se acercaba salió el coronel y le pidió que se fuera, porque 

si entraba, ni el mismo lo podría salvar. 

El día de la salida del vuelo hacia Panamá, personal de la embajada los fueron a buscar en un 

autobús donde venían otros panameños como Simeón González, Hernando Franco y otros. 

Pero estando ya en el avión lo bajaron y llevaron a una sala del aeropuerto donde había 

militares chilenos junto a los dos oficiales panameños, Madriñán y Córdoba. Le dijeron que 

le acusaban de activismo político en Chile, que otro panameño lo había delatado. No señala 

el nombre de esta persona, pero la tenían detenida en una sala en que los colocaron a ambos. 

Era alguien que no había tratado mucho y cree que era un exiliado panameño, quien le 

confesó que le habían puesto una pistola en la cabeza y le pedían que delatara a alguno de 

los que estaban ya en el avión, por eso dijo su nombre. 

Gasnell considera que tuvo suerte, pues el embajador panameño, Joaquín Meza, se presentó 

en persona al aeropuerto e hizo todas las gestiones ante los militares chilenos. Es probable 

que le ayudó el hecho de que su hermano estaba casado con una de las secretarias del general 



Omar Torrijos. Recuerda el arribo a Río Hato y que al cabo de los días el coronel Manuel A. 

Noriega le envió un mensaje con un conocido: “Dile que se quede quieto y no se preocupe”. 

 

Delia Sánchez Ponce, presenta su testimonio por escrito: 

“El tiempo es inexorable, pero hay verdades que están prohibidas olvidar. 

 

Gracias a los que hoy permiten decir mis palabras. 

50 años de una historia que aún causa dolor. 

Quién soy: Mi nombre es Delia Sánchez Ponce, soy de Panamá y que a mis 75 años aún 

no puedo olvidar lo que viví en Chile en 1973. Nací en un pueblo interiorano, donde mis 

padres me inculcaron valores, principios y a tratar de comprender desigualdades o 

diferencias entre los seres humanos, unos los que podían hablar y otros los que sin levantar 

la mirada andaban por andar, lo que hacía injusto su mundo, ya cruel. Así aprendí a 

pertenecer desde niña a grupos que intentaban permitir formarnos a decir nuestras palabras, 

aunque no fueran escuchadas; Niñas guías, Cruz Roja Infantil, escribir poesías y otros que 

motivan a no callar, servir a los demás. 

Por ello estudié para maestra, pero seguí viendo y viviendo las inequidades que golpeaban 

a tantas personas, Trabajé en áreas de difícil acceso, donde el maestro era todo y nada, 

donde lo que abundaba era lodo, hambre y en poblaciones marginales en la periferia, donde 

lo qué proliferaba eran niños y niñas olvidados o abandonados. Cómo deseaba hacer algo 

para ¨despertarlos¨, Mientras seguía noticias, leía libros, periódicos y otros que hablaban 

de lo que ocurría en el mundo y me decía si al menos estos niños pudieran hablar, eran 

personas postergadas, me molestaba que sólo sabían callar. 

Así consideré que tenía que crecer y volver a aprender para servir y batallar o al menos 

hostilizar. Renuncié a mi cargo de maestra, me llamaba la atención lo que ocurría en un 

país latinoamericano; Chile, más cuando un Congreso decide quién sería su nuevo 

presidente. Un hombre que, sin una mayoría de intenciones absolutas al voto, deseaba 

buscar transformaciones para su pueblo; La desigualdad por vías democráticas y el bienestar 

para todos, acto inédito para los tiempos de ese entonces, Pero deseaba conocer de este 

hecho y por ello llegué a Chile, un país donde sentía frío, pero que me brindó mucho calor. 

Buscaba conocimientos, no reconocimientos, no deseaba hablar, solo actuar. 

Mi llegada a Chile, en un frío agosto. 

Un mediodía de agosto, llegué a Santiago de Chile. Había empezado un nuevo gobierno, 

mi emoción era muy grande, cinco panameños que estudiaban en estas latitudes me 

recibieron en el aeropuerto, me ofrecieron un almuerzo y yo solo preguntaba cosas sobre 

cómo se desarrollaban las nuevas decisiones del “Experimento Chileno”. y dónde quedaba 

el lugar que me había admitido para estudiar; Pronto me vi sentada en un aula de clase de 

una sección de la Universidad de Chile en Macul. Conocí compañeros llenos del mismo 

entusiasmo que me condujo a viajar tan lejos de mi país. Igual escuchaba extasiada a 

profesores extraordinarios que me hacían comprender desde una historia en ocasiones 

perversa, lo que se podía lograr con la nueva historia que se deseaba forjar, a partir de una 

sociedad más recta y equilibrada. Recuerdo a la maravillosa profesora brasileña que 



compartía con todos de igual a igual. 

Aprendí mucho, ampliar mis horizontes y búsqueda de respuestas a tantas inequidades. 

De pronto, me vi envuelta en largas conversaciones, en fríos amaneceres con una taza 

de café y amistades de Venezuela, Colombia, Bolivia, Brasil, Argentina, cubanas y otras 

más. Poco a poco, fui comprendiendo que las organizaciones de grupos de adultos eran 

un paso definitivo para despertar las conciencias de lo que eran las luchas para 

transformaciones por una igualdad para todos. Se fortalecieron principios, como la 

lealtad, el compañerismo, la honestidad y la sinceridad, ello condujo a que en el 

derrocamiento del nuevo gobierno fuera privada de mi libertad, años después de mi 

llegada. 

 

Una panameña en el Estadio Nacional -1973 

Vivía yo en una calle transversal a Providencia y a pesar de las situaciones encontradas 

del gobierno, con movimientos internos que nunca ocultaron su oposición al 

“Experimento Chileno” traté de aprovechar al máximo mi estadía en este país. Había 

llegado a estudiar Sociología y como siempre partí muy temprano para asistir a clases ese 

martes 11 de septiembre de 1973. 

En el camino noté que las avenidas se encontraban vacías y antes de cruzar la última calle 

para llegar a Macul, pregunté a personas que caminaban rápido qué sucedía; la respuesta 

fue tajante; “Bombardean la Moneda”, no niego que sentí mucho temor, me propuse y 

regrese a mi vivienda, trate de localizar a compañeros, lo cual fue imposible.  

Era un hecho, se había derrocado al gobierno, días después recibí noticias de uno     de mis 

amigos de tertulias, que vivía cerca del Cerro de Santa Lucia, me pedía ayuda, que estaba 

escondido, ya que otros de los que pertenecían al grupo los habían detenido y no conocía 

sus paraderos Voy a decir su nombre; era: David Vargas, venezolano que tenía un brazo 

herido, que había contactado a la embajada venezolana donde pensaba refugiarse y que lo 

llevara allá; La puerta del  jardín de la embajada iba a estar ajustada solamente y que al 

pasar por el frente lo  empujara que dentro lo iban a socorrer. David era un amigo leal, fiel 

al grupo, claro en sus ideales como todos, quería ser arquitecto y sociólogo, soñaba con 

hacer diseños de vivienda de interés social para los más desfavorecidos en su terruño, si 

mal no recuerdo procedía del estado de Apure. Creo, el grupo era muy idealista, pero en 

ocasiones los ideales dan soporte a las luchas. 

Localicé a otro amigo chileno que tenía su negocio en Irarrázaval, le solicité me llevará 

en su auto para apoyar a David, a quien también conocía y como no podían darse grupos 

en las calles me dejaría mucho antes de la Embajada, yo caminaría con el venezolano 

hasta el portón del jardín. Así se hizo, creo que fui ingenua pero el principio y sentido de 

compañerismo era real y muy honesto. Fuera del sitio diplomático se apostaban 

carabineros, no podíamos regresarnos, sería evidente que huíamos e intenté realizar lo 

planeado, David quedó adentro, yo afuera, él me dio su mano para que entrara, no se 

pudo, me detuvieron, fue una situación de horror, dolorosa, el ruido de las sirenas, la 

cantidad de carabineros que cubrieron mi persona, hasta subir al vehículo oficial, fue 

humillante, cruel, tratada como basura cuando se patea para darle otro lugar. 

Estuve 72 horas en un recinto de carabineros, donde se me guardó en un sótano, me 



ofrecieron una frazada y me dijeron que había un lugar para necesidades, era un hueco, 

olía mal, a vómitos, excrementos. Me retiraron pertenencias, correa, cordones de zapatos 

y otros. No comí nunca, solo me daban agua, no sabía cuándo era de día ni noche. Sólo 

cuando cambiaban de guardia me alumbraban con una linterna y escuchaba que 

susurraban “la están investigando”. A partir de ese día no volví a ver el lugar que habitaba. 

Posterior a esas 72 horas el terror creció, me llevaron al Estadio Nacional donde sólo 

escuché que estaban las mujeres y extranjeras. 

Allí conocí de verdad que es un prisionero en tiempos políticos y difíciles, independiente 

del motivo de su aprensión, no se vale nada. Viví humillantes vejámenes, y sentí que mis 

sueños de servir, apoyar a personas que lo necesitaban en mi país terminaban. 

Entré al Estadio Nacional en septiembre y salí en octubre, me sentía culpable de lo que 

se vivía. De Panamá habían enviado un avión para trasladar a panameños que estudiaban 

o vivían en Chile. Yo no lo tomé; sentía que tenía que ocurrir algo, había que resistir, 

aunque mi ingenuidad fue dando paso al temor, lo que empecé a ver y a vivir no se lo 

deseo a nadie. 

Dormía en una colchoneta tirada en pisos de baños donde el frio las traspasaba, una 

frazada no era suficiente y el alimento era una marraqueta y una taza de frijoles hervidos sin 

sal, los días eran interminables. 

Conocí a mujeres valientes, ancianas estoicas, admiré su dignidad, muchas se las llevaban, 

algunas regresaban, otras no, me llamaron a interrogatorios dos veces y me pedían que 

diera nombre de las personas extranjeras que visitaban mi casa me tomaron muchas 

fotografías durante los interrogatorios. Perdí la noción del tiempo y la esperanza de salir 

de allí, llegué a pensar que iba a desaparecer; un día me acerqué a una representante de la 

Cruz Roja Chilena y pedí que avisara a la embajada de Panamá que yo estaba allí, nunca 

hubo una reacción a ello. 

Sali de allí, cuando de Panamá se envía un segundo avión a recoger a extranjeros que se les 

daba refugio, la pesadilla terminaba, y sólo me quedó algo claro que aún perdura en mi 

mente, “Cuando se pisa la dignidad de una mujer acto humillante, nos convierten en 

nada, se deja de ser humano, persona y mujer”.  

Esta verdad está siempre en mí y aunque he sido incomprendida de alguna forma y en 

ciertos momentos, porque he realizado una tarea para dar instrumentos especialmente a 

mujeres adultas de mi país (indígenas, maestras, amas de casas, secretarias, domésticas, 

campesinas, profesionales y otras), que creen en el proyecto que después de muchos 

esfuerzos, logre ofrecer para que crezcan, se quieran y sean exitosos, tal vez por primera 

vez. 

Hace 29 años fundé la Universidad Abierta y a Distancia de Panamá (UNADP), donde 

formo personas que no han iniciado, continuado, ni concluido una carrera universitaria, 

para que eleven su calidad de vida, defiendan sus derechos y caminen por derroteros donde 

se sientan personas realizadas y contribuyan con su educación a tener mejores familias, 

apoyar otras oportunidades con nuevas verdades, para que nadie le arrebate el derecho a 

su dignidad. 

La experiencia de Chile fue triste, pero al final me hizo más fuerte, la herida se ha  cerrado, 



pero no cicatrizado, terminé mis estudios de Sociología en la Universidad de Costa Rica 

(UCR), gracias a todo el apoyo brindado por el extraordinario profesional, el Doctor 

Rafael Menjívar, ser humano por excelencia, que tuve el privilegio de conocer. 

Y desde mi proyecto universitario que funciona por autogestión, he logrado en gran medida 

que lo aprendido en Chile sirva a muchas personas en mi país, que, sin saberlo, he puesto 

en sus manos grandes ideales, compartidos en un tiempo entre amistades, libros, una taza 

de café y el sonido de una guitarra. 

He vuelto a Chile sí, en varias ocasiones, y he tomado un taxi, pido que me lleven a la 

Avenida Grecia, deseo visitar el Estadio Nacional, lo cual con sinceridad les digo, aún no 

he podido lograr, porque se abre la herida y duele, aunque hayan pasado los años de lo 

que viví, pero jamás podré olvidar. 

 

Gracias”. 

 

 

  2. Testimonio de chileno asilado en Panamá 

Pedro Baeza, presenta su testimonio por escrito: “Yo, Erick Pedro Baeza Ortiz de Zárate, 

con Cédula de identidad chilena No. 5.221.254-5, dejo constancia de mi experiencia vivida 

desde cuando se inició mi exilio junto con otros 99 Compañeros (mujeres y hombres), 

algunos los menos con sus familias, fuimos sacados del Campo de Concentración de Tres 

Álamos, en Santiago de Chile y trasladados en un vuelo charter de la Compañía americana 

de BRANIFF a la Ciudad de Panamá, en la República de Panamá,  el día exacto no lo 

recuerdo, pero fue entre el 4 ó 5 de septiembre de 1975, en horas de la noche, llegando a 

Panamá en la amanecida del día siguiente al vuelo señalado. 

La primera acción solidaria que pudimos constatar fue la actitud de le teniente coronel de 

apellido Rujano, (después supimos que pertenecía a la inteligencia panameña) quien iba 

como responsable del traslado.  

El hecho consistió, en que cuando nos citaron a los 100 expulsados de Chile al patio de Tres 

Álamos, con nuestras pertenencias para viajar, muchas de las cuales habían sido llevadas por 

nuestras familias y familiares, que con sacrificio lo habían conseguido, los carabineros a 

cargo del operativo de entrega, al mando del Comandante del Campo cuyo nombre no 

recuerdo, quien era un personaje sin escrúpulos en todo sentido ya que entre las cosas que 

hizo fue violar a una Compañera cuyo nombre reservo por ética, sabiendo que salía al exilio; 

(esto lo supimos cuando llegamos a Panamá).  

Ese personaje mandó a sus secuaces que nos ordenaran abrir las maletas y empezaron a 

quitarnos, libros, ropa, enseres, entre otras cosas; al darse cuenta de lo que estaba pasando, 

el Teniente Coronel Rujano, bajo de donde se encontraba con el personaje hablando y nos 

preguntó que qué estaba pasando, cuando le informamos, le ordenó en forma tajante a los 

carabineros que nos devolvieran todo lo quitado ya que estábamos bajo la jurisdicción 

panameña, ya no estábamos bajo la de Chile; subió y se lo hizo saber al Comandante, 



observamos que hubo una discusión no fácil, pero se impuso y bajo  a dar las instrucciones 

ya dadas. 

Luego fuimos trasladados en buses a Pudahuel, en donde nos pusieron, como acostumbraban 

a hacerlo, como si fuéramos soldados, nuestras familias al darse cuenta de donde estábamos, 

se acercaron a tratar de hablarnos a través de los vidrios como despedida, pero nuevamente 

nos gritaron que formáramos y no permitían acercarnos a la ventanas; cuando llegó 

nuevamente el TC Rujano y nos vio formados y los familiares afuera en las ventanas, 

preguntó nuevamente que pasaba, se le comentó la situación y se dirigió de inmediato a 

nuestros custodios, que no recuerdo si eran carabineros o soldados, y les señaló que 

estábamos bajo la jurisdicción panameña, sacó a estos del recinto donde nos tenían,  

ordenando romper la formación y que podíamos movilizarnos con toda tranquilidad, hablar 

y acercarnos a las ventanas para poder comunicarnos con quienes se encontraban tras los 

vidrios. 

El viaje fue tranquilo, pues era un charter exclusivo para nosotros, con personal argentino de 

tripulación en su mayoría; preguntaron mucho sobre la situación, el mismo TC Rujano se 

acercó a hablar con nosotros a explicarnos que había sido enviado por el General Omar 

Torrijos y la misión que tenía de llevarnos a tierra panameña. Su actitud siempre fue muy 

tranquila, amable y reservada. 

El avión aterrizó en el antiguo aeropuerto de Tocumen, y fuimos trasladados en buses hasta 

el Hotel Central, en el Parque Catedral y allí fuimos registrados y distribuidos, en grupos de 

tres o más personas, de acuerdo al tamaño del cuarto; de alguna forma nos mezclamos con 

quienes estaban ya alojados allí, los cuales obviamente les despertó la curiosidad de 

conocernos y se establecieron muchos diálogos y conversaciones, formales e informales, 

sobre lo sucedido en Chile y nuestra condición. 

A la recepción, se nos informó que teníamos vales para el desayuno, almuerzo y cena, con 

un valor base, que a diferencia teníamos que pagarla; pero realmente, poco se dio esto, ya 

que se hacían vacas eventualmente, y el Sr. Encargado del restorán y su esposa, él se llamaba 

Nicolás, le decíamos Nico, fueron muy amables y aceptaban que nos pasáramos siempre y 

cuando fuera razonable. Importante resaltar que estos vales eran válidos hasta que se 

consiguiera un trabajo, ya fuera formal o informal. No recuerdo el monto exacto de ellos, 

pero alcanzaba para atender básicamente la alimentación. Me parece que cuando había días 

en que el restorán no funcionaba por feriados u otra razón, se nos daba un monto de dinero 

como estipendio para que pudiéramos alimentarnos. También cabe destacar la solidaridad 

brindada a su alcance de la Sra. María, quien fungía como administradora del Hotel y creo 

Roberto el nombre de un funcionario que estaba en la recepción del Hotel.  

No recuerdo exactamente cuándo, pero a los pocos días de haber llegado, se nos llevó a una 

reunión, en la Cámara de Comercio, Industrias y Agricultura, en el Parque Porras de la 

Ciudad de Panamá; en ella estaba como autoridad máxima del Comité (creo así se llamaba) 

presente la Dra. Berta Torrijos de Arosemena, hermana del General Torrijos, quien a nombre 

del Gobierno de Panamá y a nombre personal del General Torrijos, nos dio la bienvenida y 

el recibimiento  oficial, señalando que nos sintiéramos tranquilos, que estábamos en un país 



amigo de los chilenos, dado que muchos panameños habían estudiado y sido recibidos en 

Chile, existiendo siempre una solidaridad; en esa oportunidad señaló que estaba presente un 

chileno, quien estaba a su lado para ayudarle a identificar de mejor forma el cómo apoyarnos; 

el chileno es Hugo Morgado, a quien le he pedido que haga un escrito sobre su participación 

en este Comité y el cómo desde allí, se gestionó y coordinó el apoyo solidario panameño 

recibido por los 100 exiliados. 

Posterior a esta reunión hubo una coordinación con los organismos de salud y fuimos 

llevados al Centro de Salud del Corregimiento de Santa Ana, en donde a todos se nos examinó 

en general, se hicieron exámenes especiales cuando fue necesario, hubo entrevistas sobre 

casos especiales como el de la Compañera que mencioné con anterioridad, para su situación 

especial de embarazo. Hubo casos de compañeros con problemas sicológicos los cuales 

fueron atendidos en su momento. Había un equipo de enfermeras, de las cuales recuerdo a la 

Sra. Kathia Chong, si no me equivoco, que fue una persona que siempre estuvo al pendiente 

de cada caso nuestro, buscando de alguna forma soluciones. A este equipo se unieron la 

Compañera Patricia Valdebenito y otras dos enfermeras chilenas que estaban acá, de las 

cuales de una me acuerdo el apodo “La Mosca”. 

De a poco se fueron consiguiendo algunos trabajos para los compañeros, de acuerdo con su 

habilidades y capacidades, pero en su mayoría empezó a trabajar en cosas informales, tales 

como atendiendo kioscos diversos, vendiendo helados en carretillas, entre otros. En el caso 

personal y de Sergio Cruz, se nos consiguió un trabajo temporal en el INAC, en el 

Departamento de Cultura Popular, recién creado, en donde llegamos como formadores de 

grupo musicales en general (guitarra y canto); este trabajo duro hasta fines de 1975; luego en 

1976, no recuerdo exactamente la fecha, se me contrató en ese mismo departamento para 

formar grupos y empecé a trasladarme a Colón y Penonomé, dando clases de guitarra popular 

y canto. Este trabajo lo tuve hasta 1981, cuando ingresé al IRHE, como ingeniero pues estaba 

concluyendo mis estudios de ingeniería industrial, luego de haber convalidado parte de mis 

créditos traídos de Chile de la Universidad Técnica del Estado (UTE). 

Desde la llegada, fuimos atendidos en general bien por las entidades gubernamentales, 

tratando de resolver los casos de acuerdo con las posibilidades. Cabe notar que aquello de las 

posibles continuaciones de estudios, trabajo en general, no se dio como se había manifestado 

originalmente, por las situaciones políticas que se vivían, la animadversión de ciertos sectores 

de la sociedad panameña tradicional, que nunca miraron con buenos ojos, la llegada de 

“comunistas” al país y otros factores locales que incidían, dado que llegamos en pleno 

desarrollo de la lucha por la soberanía de Panamá en la antigua Zona del Canal. 

Cabe mencionar que la entidad internacional que participó eventualmente en el caso de 

nosotros fue ACNUR, quien se acercó y atendió algunos casos con quien me tocó alternar 

fue con el Lic. Guillermo Cochez. 

En general los sectores sociales que había surgido o se habían fortalecido con el Proceso 

Octubrino, siempre tuvieron un trato amable y demostraron preocupación por nuestras 

condiciones en general, se nos invitaba a sus casas a compartir, nos visitaban en el Hotel 

Central, y siempre estaban participando en eventos que se hablaba de Chile, para estar al 



tanto de cómo se desarrollaba todo. También hubo familias de la elite de Panamá que se 

mostraron sensibles a nuestra llegada y en sus círculos universitarios y sociales, también se 

nos invitó a tertulias para conocer más sobre lo sucedido en Chile, el Golpe y todo lo que ello 

implicó en nuestro país; un ejemplo de ello es mi familia personal. 

Cabe señalar que en este proceso algunos compañeros se trasladaron al interior del país 

buscando mejores alternativas a las ofrecidas en la Ciudad de Panamá como La Chorrera, 

Penonomé, Santiago, Boquete o Chiriquí (de los que recuerdo), recibiendo apoyos parciales, 

a veces para ello, pero que se quedaron en esos lugares donde encontraron mejor solidaridad 

y mejores posibilidades de desarrollo para ellos y sus familias que fueron llegando en escala, 

después del arribo nuestro. Estas familias se fueron ubicando inicialmente en el Hotel y 

después se trasladaron a los hogares que lograron conseguir.  

En la Universidad de Panamá y en parte en la Universidad Sta. María La Antigua, se dieron 

acercamientos con el grupo de exiliados políticos, invitándonos a reuniones y mítines de 

solidaridad con Chile y otros países del área y del mundo, como el caso de Vietnam, 

Nicaragua, El Salvador, Cuba, Saharaui, entre algunos.  En este ámbito de acción tuvimos 

mucho acercamiento con los grupos estudiantiles como la FEP (Federación de Estudiantes 

de Panamá), el FAU (Frente Antimperialista Universitario), El Frente de Trabajadores de la 

Cultura, y organizaciones estudiantiles y de trabajadores diversos, entre los principales. 

También, hubo acercamiento de personas de partidos políticos del momento como lo que se 

llamaban la Tendencia (izquierda del Gobierno del momento) y del Partido del Pueblo 

(Partido Comunista de Panamá), como los principales que recuerdo. 

En estos casos, tuvo mucha relevancia la participación de nuestro grupo CANTAMÉRICA, 

que fue concebido en Tres Álamos, cuando supimos que éramos expulsados a Panamá, y en 

conversaciones con el Compañero Osiel Núñez y Mi Gran Amigo y Compañero Sergio Cruz, 

decidimos salir para difundir lo que había y estaba pasando en Chile. Llegando a Panamá, 

nos organizamos y establecimos los principios básicos de coexistencia de grupo, estuvo 

originalmente conformado por: Orlando Bahamondes; Libio Pérez, Iván Moscoso, Sergio 

Cruz, y mi persona. Con posterioridad, a la partida del país de Orlando, nos reconformamos, 

invitando a Daniel Valenzuela y Dionisio Alarcón; luego salieron de Panamá Libio e Iván, 

quedando finalmente integrado por Sergio, Daniel, y mi persona, integrándose hasta el final 

Eduardo Valdebenito y Camilo Aybar. Con CANTAMÉRICA, participamos en todos los 

actos que se daban, organizados por diferentes gremios o grupos políticos o no, que tenía el 

componente de solidaridad con algún país del mundo. Entre 1975 y 1984, a mi salida del 

grupo se hicieron más de 200 actividades diversas como recitales, conciertos, participaciones 

con otros grupos, tanto nacionales panameños con extranjeros. 

En cuanto a la seguridad originada por la llegada nuestra, regularmente hubo personal de 

migración o de la seguridad que uno se encontraba y como era obvio, se estaban encargando 

de dar seguimiento a nosotros como ciudadanos extranjeros. También hubo apoyo, no sé si 

general o parcial, cuando se necesitó hacer el cambio de nacionalidad para quienes formamos 

familia en Panamá. 



Con el correr del tiempo, muchos compañeros fueron saliendo de Panamá hacia otros lugares 

y otros regresaron al país cuando fue posible. En ambos casos, se debió de haber recibido el 

apoyo en los papeleos requeridos para ello, como constancias de trabajo, de estudios, 

eventualmente de salud en casos especiales. De ello, no tengo referencia mayor, solo la 

experiencia personal y algunos casos que he conocido. 

Solo puedo agregar una apreciación muy personal, que una situación fue cuando el General 

Torrijos estuvo vivo, y otra cuando “supuestamente falleció”, todo cambió en general en el 

país”. 

 

Eduardo Valdebenito, llegó a Panamá en 1976 por cuenta propia, con deseos de estudiar 

acá, pues en Chile el ambiente de persecución contra los universitarios era asfixiante. En la 

Universidad de Chile había iniciado estudios en Bellas Artes de Ciencia y Arte Musicales. 

Era activista del Partido Comunista chileno como miembro de su juventud. En diversas 

ocasiones fue detenido por breves momentos, pero nunca estuvo en un campo de 

concentración. 

Destaca la solidaridad recibida por los chilenos en Panamá. Los cuales había de varias 

categorías: exiliados, asilados, refugiados y migrantes (como era su caso). Recuerda el apoyo 

del general Omar Torrijos a los chilenos y chilenas perseguidos por la dictadura y que él 

designó a su hermana, Berta Torrijos de Arosemena, para que viajara a Chile y negociara la 

salida de un numeroso grupo de exiliados. 

También las organizaciones de izquierda panameñas jugaron un importante papel en la 

solidaridad, como fue el caso de el Partido del Pueblo, el Frente Antimperialista Universitario 

(FAU), la Liga Comunista Revolucionaria (LCR) y otros. 

Valdebenito se integró al grupo musical Cantamérica, que había sido fundado por chilenos 

que llegaron antes que él, como Pedro Baeza, Sergio Cruz, Orlando Bahamondes. Mientras 

perteneció a Cantamérica, hasta inicios de la década de 1980, se realizaron más de 500 

presentaciones. Muchas en eventos de solidaridad con Chile. Otras en solidaridad con otros 

procesos, como la Revolución Sandinista. Pero siempre que se presentaban personificaban la 

lucha del pueblo chileno y los aplausos que recibían eran sin duda de solidaridad y apoyo a 

ese país. 

El Grupo experimental de Cine Universitario (GECU) hizo grabaciones con Cantamérica. Y 

también se hicieron conciertos de solidaridad en los que estuvieron Mejía Godoy y Silvio 

Rodríguez. También con el DEXA de la Universidad de Panamá se organizó una coral 

poética que se llamó “Indoamérica”. 

El arquitecto Raúl Rolando Rodríguez Porcell, panameño que estudió en Chile, fundó un 

Comité de Solidaridad con Chile, que presidió por largo tiempo y que realizó múltiples 

eventos. 

 



 

  3. Panameños que organizaron la solidaridad con Chile 

Manuel Zárate, era un joven profesional llegado de sus estudios universitarios en Francia 

en 1972. Recuerda que 1973 fue el año en que se realizó el Consejo de Seguridad de Naciones 

Unidas en Panamá, cuyo tema central fue analizar la demanda panameña para un nuevo 

tratado sobre el canal con Estados Unidos. Ese Consejo de Seguridad fue un éxito para la 

causa panameña, pues aprobó una resolución en la que Norteamérica tuvo que ejercer su 

“derecho de veto”. La victoria panameña estuvo basada en un decisivo apoyo de países de la 

región como Chile, Perú, Argentina, Cuba, México, etc. 

Con motivo de esa cumbre, que se realizó entre febrero y marzo de 1973, el director de 

Departamento de Extensión Cultural (DEXA) de la Universidad de Panamá, Renato Pereira, 

se invitó a Panamá a Víctor Jara, quien realizó dos conciertos en el Paraninfo universitario. 

Manolo Zárate hizo parte del equipo que atendió a Víctor Jara, ya que el laboraba en el Grupo 

Experimental de Cine Universitario (GECU), en ese momento. 

De allí devino una entrañable relación con el proceso chileno que lo puso a la vanguardia de 

la solidaridad cuando se produjo el golpe de estado militar. Lo primero que hicieron desde el 

GECU, con guion de José de Jesús “Chuchú” Martínez, y con música de Víctor Jara, fue el 

documental “¡Viva Chile, mierda!”.  La primera película solidaria que se hizo, pues se realizó 

entre septiembre y octubre de 1973. 

Manolo Zárate recuerda que el día en que llegó el avión trayendo un grupo de exiliados 

chilenos, el 7 de octubre, el general Omar Torrijos pidió que le llevaran a Farallón el 

documental del GECU sobre Chile. Según Zárate, Torrijos se sintió conmovido y se le 

salieron las lágrimas al ver el video y dijo: “Ha muerto un gran hombre de América”, 

refiriéndose a Salvador Allende.  

Recuerda también que se realizó un evento cultural masivo de solidaridad con Chile en el 

Paraninfo, no precisa fecha, pero organizado por el Consejo Nacional de Defensa de la 

Soberanía y la Paz (CONADESOPAZ), que dirigía Marcelino Jaén, el Frente de Trabajadores 

de la Cultura relacionado con el Partido del Pueblo, dirigido por Carlos Wong y Esther María 

Osses, junto con el GECU. 

Zárate atendió personalmente a algunos de los exiliados chilenos, entre los que recuerda a 

Eduardo Contreras, Sergio Ortega y Pedro Baeza (aunque este último llegó en 1975). Una 

anécdota interesante que le contaron es que, en septiembre de 1973, la hija de Augusto 

Pinochet estaba en Panamá, y que Omar Torrijos envió a su hermana Berta Torrijos a 

negociar la salida del grupo asilado en la embajada de Panamá, con el encargo que le dijera 

a Pinochet que su hija estaba bien y custodiada por los militares panameños. 

 

José Cambra, en 1973 estaba recién graduado de la secundaria y en primer año de la 

Universidad de Panamá, en la escuela de Filosofía e Historia. Pero desde la secundaria, 

cuando estudiaba con los jesuitas en el Colegio Javier, se había organizado políticamente con 

un grupo de jóvenes cristianos de izquierda en un grupo que se llamó el Círculo Camilo 

Torres. Esta organización trabajaba también en zonas campesinas, como Santa Fe de 



Veraguas, con el sacerdote Héctor Gallego, más tarde secuestrado, desaparecido y asesinado 

por los militares panameños. 

El hecho es que ya desde su militancia en secundaria simpatizaban con el proceso encabezado 

por Salvador Allende. Habían participado en conversatorios con la periodista Itzel Velásquez 

que había estudiado en Chile y narraba su experiencia. Inclusive llegaron a publicar un 

boletín estudiantil con un artículo titulado “La vía chilena al socialismo”. 

En septiembre de 1973, recuerda las noticias del golpe militar en Chile, y las marchas y 

piqueteos organizados por los estudiantes panameños en solidaridad, quienes marcharon por 

centenares hasta la embajada de ese país, no solo el 12 de septiembre, sino en días sucesivos 

también. En las marchas participaban estudiantes de la Universidad de Panamá y el Instituto 

Nacional, así como militantes de las organizaciones políticas de la izquierda panameña, como 

el Partido del Pueblo, el Frente Estudiantil Revolucionario (FER-29), el Círculo Camilo 

Torres y otras organizaciones. La solidaridad se mantuvo en el tiempo. Recuerda los actos 

en el Paraninfo universitario y al grupo chileno “Cantamérica”. 
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El Panamá América 8/10/73. Portada 

 

La Estrella de Panamá 20/9/73 
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La Estrella de Panamá 25/9/73 



 

El Panamá América 13/11/73. Portada 



 

El Panamá América 12/9/73 



 

La Estrella de Panamá 30/9/73 



 

El Panamá América 19/9/73 



 

La Estrella de Panamá 23/10/73 

 



 

La Estrella de Panamá 14/9/73. Portada 

  



 

 

 

 


